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MAIKA VELA


HÁBITAT 4
EL CUERNO DE CISNE




Para el Hada y el Ángel que iluminan mi vida.




CAPÍTULO 1


INTRODUCCIÓN




Campamento


—¿Hemos llegado? —preguntó Alba.


—Sí, este es el lugar. Exploraremos los alrededores mientras los asistentes levantan el campamento —respondió Erik, el capitán de la misión.


—De acuerdo, vamos —dijo ella.


El grupo de Erik estaba fuera de los límites de cualquier hábitat. Su misión era trasladarse hasta un paraje boscoso distante a recolectar materiales de aquella zona. Ellos eran los encargados de realizar la extracción y otro grupo sería el que transportaría los materiales a su destino. Varias horas después de haber comprobado el perímetro y haber anclado los sistemas de vigilancia, regresaron al punto de partida. Los asistentes habían montado el campamento base, compuesto de varios módulos individuales, uno por cada asistente humano. Eran pequeñas estructuras prefabricadas que hacían la función de dormitorios. Tenían el espacio justo para una cama y un baño adyacente, con todos los sanitarios requeridos. Había otro módulo de más tamaño que servía de centro de reunión, comedor y zona de descanso.


Durante dos de las tres semanas y media que duraba la misión, todo transcurrió según lo planeado. El primer día de la tercera semana, una de las componentes del grupo, Alba, fue llamada por el capitán. Tras una conversación breve y profesional le encomendó la misión de recolectar cierto material vegetal de la zona. Había cuatro especies vegetales a recoger. Tendría tres asistentes para la tarea. Estaba anocheciendo. Comenzarían a la mañana siguiente. Alba se retiró a la sala común para cenar algo antes de irse a su módulo a dormir. A la hora citada, Alba no se presentaba. Una de las asistentes comenzó a preocuparse. Salió a buscarla. Sus habitaciones estaban cerca, fue hasta allí y llamó a la puerta del módulo 43. Oyó un ruido ininteligible, casi un gemido, parecido a un mugido. Decidió, tras unos segundos de vacilación, abrir la puerta. El seguro no estaba echado y pudo acceder, pero al girar el pomo, vaciló unos instantes. Entonces abrió un poco más y la llamó.


—¿Alba? —dijo. Oyó otro gemido, seguido de un golpe, y se acercó corriendo hacia la cama, donde no vio nada. Tras mirar un poco alrededor, vio una figura en el suelo del aseo. Un revoltijo voluminoso de ropa de cama del que salía un sonido continuo de gemidos que se interrumpían con acusadas expectoraciones. Se apresuró hacia ella y cuando vio la sangre, salió corriendo a buscar al capitán mientras llamaba a los servicios de emergencia con su dispositivo de muñeca.


—Moira, ¿qué pasa? —preguntó Erik, al ver que venía corriendo en su dirección.


—Es Alba, ella…


Antes de que pudiera terminar, Erik comenzó a correr en dirección al módulo 43. Moira lo seguía. Se puso a su altura cuando ya estaban a punto de alcanzar la puerta. Erik entró y corrió hacia Alba, arrodillándose junto a ella. Al ver la sangre, su rostro palideció y su gesto de preocupación empeoró.


—¿Alba ha enfermado? ¿Qué ha pasado? —preguntó él agitado.


Moira era muy buena amiga suya, siempre estaban juntas, por eso sabía que Alba y Erik tenían una relación íntima hacía tiempo. No podía evitar que se le entrecortasen las palabras y se le saltasen las lágrimas.


—No lo sé, he avisado a los servicios médicos en cuanto la he visto. Deben estar llegando ya —contestó como pudo.


Él se levantó, tomando a Alba en sus brazos. La llevó hasta la cama y la depositó suavemente. Entonces llegaron los doctores y les pidieron que abandonaran el módulo enseguida. Pronto se había reunido todo el grupo en la puerta.


—¿Qué ha pasado? —preguntó una de las compañeras, Carla.


—¿Está todo bien, capitán? —dijo otro que se incorporaba.


—Parece que Alba está enferma —explicó Moira.


—¿Qué le pasa? —volvió a preguntar Carla.


—No lo sabemos, los médicos acaban de llegar. Aún están dentro. Nos han dicho que no dejemos entrar a nadie. Cuando he llegado, Alba tenía muy mala cara, tosía mucho y había sangre en las sábanas —siguió contando Moira muy afligida.


—Anoche estaba bien —dijo Erik pensativo y extrañado más para sí mismo que para los demás.


—¿Sí? —le preguntó Moira.


—Esta mañana cuando me fui, aún estaba dormida. —Erik y Moira hablaban con la naturalidad de dos amigos acostumbrados a verse con frecuencia, olvidando por completo la misión, los rangos o el motivo de su viaje—. Ahora que lo pienso, recuerdo que anoche me dijo que se encontraba un poco mal, que iba a coger la gripe. Yo le miré la frente, pero no tenía fiebre, parecía estar bien. ¿Cómo es posible que en unas horas…? —cuestionó Erik incrédulo.


Unos minutos después salieron los doctores.


—¿Qué le pasa? —preguntó el capitán.


—Parece que tiene una neumonía o infección de pecho. Tendrá que reposar unos días y ser trasladada al centro hospitalario de su hábitat para mejor atención médica —contestó el doctor.


Erik solicitó una comunicación con Zero de carácter urgente. Perla se puso en contacto con él enseguida, pues una de sus misiones era priorizar por importancia los mensajes recibidos, según su nivel de emergencia. Erik le contó lo ocurrido y Perla estableció una comunicación directa con él.


—¿Qué pasa? —preguntó el gobernador.


—Ha habido un problema durante la misión. Alba, la especialista botánica, está enferma. Los médicos recomiendan hospitalización —comunicó Erik.


—Perla —dijo Zero.


—Enseguida —contestó ella antes de que siguiera hablando, y le mostró el documento virtual que contenía el informe médico y el informe del estado de la misión de Erik.


Zero los examinó pensativo y se dirigió a él.


—Parece un caso grave. Cancelad la misión —dijo aseverativamente.


—Está bien —contestó el subordinado, más tranquilo—. Volveremos a Hábitat 4 en cuanto la aeronave esté lista y el campamento…


—No —lo interrumpió el gobernador de forma tajante—. Mandaré otra nave a recoger a la paciente y la llevaremos al hábitat más cercano. Necesita hospitalización urgente, eso será en… A ver… —Zero estaba mirando la proyección de documentos de la misión para comprobar la localización exacta en que se encontraban.


—El hábitat más cercano es el 2 —dijo la eficiente Perla, antes de que Zero hubiera dado con la información.


—De acuerdo —dijo Erik.


—Tenla preparada para dentro de una hora. Los demás podéis desmontar el campamento y volver a Hábitat 4 —continuó Zero dándole instrucciones—. ¿Es todo?


—Bueno, casi… —dijo Erik un poco dudoso o intimidado—. Pido permiso para acompañar a la paciente a Hábitat 2 durante su convalecencia —habló un poco avergonzado por su atrevimiento, y continuó—: Siempre y cuando la misión haya terminado y no sea problema.


—Claro, hazlo —contestó Zero, volviendo a los documentos.


—Bien, eso es todo —le dijo Perla.


—Gracias, Zero, Perla —se despidió Erik.


—Fin de la comunicación —concluyó la androide.




Mes 3


Zero


—¿Estás preparado? Ya está todo listo, es hora de irnos. ¿Me estás escuchando? Zero… ¡Zero!


La voz persistente de su acompañante logró finalmente sacar al gobernador de sus cavilaciones. Estaba más tenso y estresado que de costumbre debido a la gravedad de los recientes eventos.


—Perla, ¿qué pasa? —le preguntó él.


—¿Estás bien? Zero, últimamente estás muy ausente. ¿Estás preparado? Ya casi es la hora. Si no estás en condiciones… —siguió diciendo su asistente.


—Ya basta —la interrumpió él—. Salgamos ya.


Zero se dio la vuelta dejando el gran ventanal a su espalda. Se encaminó hacia la puerta de su despacho, con intención de dirigirse a la sala de reuniones. Perla lo siguió diligentemente, como estaba programado en sus circuitos de humanoide. Habían pasado alrededor de tres meses desde que se detectó el problema. Zero se replanteaba la situación y todo lo que había ocurrido hasta entonces. Antes de la reunión, cuando la cuarentena aún no había salido a la luz, las cosas discurrían con normalidad entre los hábitats. Los distintos equipos desempeñaban sus tareas con la regularidad diaria. En Hábitat 4, Zero concentraba sus esfuerzos en completar los dos recintos homólogos, Hábitat 7 y 8, que albergarían el gran servidor necesario para acceder a la Base de Datos de la Galaxia, la BDG, usando la tecnología de la Tierra. Los humanos contaban con su propio servidor, la Base de Datos Terrestre, que era una aplicación del servidor de Gestión Automática de la Inteligencia Artificial, conocido como servidor GAIA o simplemente GAIA.


Hacía ya más de dos décadas que Zero había asumido el puesto de gobernador general de los hábitats. Había sido testigo del renacimiento de la sociedad humana y ahora era el responsable de todas aquellas personas. Durante los primeros cinco años de la restauración, se habían creado los siete hábitats sobre los que ahora gobernaba teniendo que cargar con el peso de todas aquellas almas sobre sus hombros. Aunque cada uno tenía su propio gerente, él era el encargado de Hábitat 4 y, además, el gobernador general. Todos los individuos que residían en estos recintos confiaban en él plenamente, con fe ciega. Esto no dejaba de impactarle. En su fuero interno se sentía incapacitado para tal imposición desde el comienzo. Él, que había sido una persona normal, del montón. Había transcurrido toda su vida en el anonimato, pasando desapercibido lo máximo posible, siempre alejándose de la sociedad. En aquellos tiempos nunca se habría imaginado lo que le depararía el futuro y jamás habría creído que terminaría gobernando sobre una sociedad humana recreada, tantos años adelante en el tiempo. Aunque para él físicamente solo habían transcurrido cincuenta y tres años, la Tierra había dado más de veinte mil vueltas alrededor del Sol desde el día de su nacimiento. Si le hubieran dicho a sus quince años que viviría en estas condiciones, se habría reído a carcajadas, pues era bien consciente de que los viajes en el tiempo eran, en términos antrópicos, irrealizables. Aunque claro, él no había viajado en el tiempo. El cuerpo que poseía actualmente, aunque idéntico, no era aquel con el que vino al mundo. Cada vez que recordaba este hecho le recorría un estremecimiento leve que ascendía por su columna dejando a su paso una terrible incomodidad. De todas las cosas extrañas y anómalas que había experimentado en su vida, esta era la que más le molestaba, la que más le costaba comprender. Pero eso era una historia aparte, era agua pasada y ahora tenía tantas preocupaciones y cargas que rara vez tenía tiempo para pensar en sí mismo, y mucho menos para andar incomodándose por pensamientos filosóficos anticuados y arcaicos. Ya había aceptado su condición. Era historia antigua y las noticias que circulaban por Hábitat 4 estaban agitando bastante los ánimos de todos. Ahora lo que más le preocupaba era el encuentro que había sido convocado. En todo el tiempo que había gobernado los hábitats solo había visto a GAIA en tres ocasiones. Y en ninguna había habido semejante reunión.


—Los preparativos están en marcha —informaba Perla a Zero durante el trayecto a pie hacia el lugar concertado para el evento—. Parece que ya queda ultimar los detalles finales —seguía comunicándole los informes que recibía conforme iban llegando.


—¿Hay alguna noticia del equipo enviado a Hábitat 7? Lo más probable es que hayan terminado la estructura del recinto. Ya deberían estar comenzando la fase de habitabilidad —consultaba él.


—Aún no han acabado. El equipo no ha llegado. Siguen en la nave. La estructura está por finalizar, están comprobando el sellado para pasar a la siguiente actividad —aclaró la androide, tras lanzar una búsqueda con la información requerida por Zero en su base de datos de control—. El miembro del equipo 7 al que habías llamado ha regresado. Acaba de registrar su entrada en Hábitat 4.


La situación en los siete hábitats estaba agitada y había mucho movimiento, pues la alerta había puesto a todos en marcha. Los mensajes, comunicados y solicitudes no paraban de llegar al androide asistente del gobernante.


—Zero, hay un mensaje entrante de Brisa —siguió diciendo ella.


—Reprodúcelo —dijo él mientras concentraba su atención.


—Gobernador, no se ha podido contener el avance de la enfermedad. Parece que cada vez hay más personas infectadas. Tenemos mucho trabajo aquí. No puedo abandonar el recinto para la reunión, así que acudiré semipresencialmente. —La voz de Brisa se reproducía en un mensaje de audio que salía de la asistente de Zero, volviendo luego a su voz habitual—: Fin del mensaje.


Él permanecía pensativo, en silencio, mirando hacia delante conforme caminaban. Un par de minutos más tarde, Perla volvió a romper el silencio.


—Hay otro mensaje. Es un mensaje escrito. Proviene de la UGI.


Zero la miró con una expresión de verdadera expectación. Realmente deseaba que no fueran malas noticias. «No más malas noticias por hoy», pensó.


—El mensaje dice —se apresuró Perla, que conocía el significado de aquella expresión de impaciencia—: «Los componentes del túnel de salto han sido correctamente posicionados en las coordenadas concretadas. Todo está listo y a la espera. Buena suerte». Fin del mensaje. —Esta vez la voz de Perla no sufrió alteraciones durante el transcurso del comunicado. El gobernador suspiró con alivio conforme redirigía la mirada al frente.


El resto del trayecto hacia la sala lo hicieron en silencio. Mientras caminaba, Zero seguía dándole vueltas a la situación, calculando y pensando en las posibles consecuencias de los recientes acontecimientos. Era plenamente consciente de que andaban sobre terreno peligroso. Sabía que estaban en una coyuntura muy delicada y que debían actuar con la máxima cautela. Tenía tantos detalles de los que preocuparse que percibía el tiempo transcurrir más rápido de lo habitual. Sentía que le faltaban horas a los días últimamente, como si el sol se estuviera volviendo ansioso. O peor, como si el planeta se estuviera precipitando inexorable hacia su centro de gravedad, acercándolos a su destino a una velocidad extrema. Volvió a respirar hondo y se concentró de nuevo en la realidad y los preparativos que tenía entre manos. Estaba muy estresado y los pensamientos catastróficos siempre se apoderaban de él cuando estaba en ese estado, bajo tal presión. El día tocaba a su fin y, conforme avanzaba por el espacio que separaba el edificio donde estaba su oficina de aquel donde se celebraba la reunión, veía el sol en el horizonte. Había perdido su brillo cegador y era capaz de otear su tono rojizo, observando cómo se aproximaba al borde montañoso. «El sol», pensó, «lejos y cerca, grande y pequeño». Tenía una oportunidad única entre manos. Era lo que había estado esperando por un tiempo. Era la mejor forma de avanzar, el siguiente escalón, y él iba a dar el paso. Tenía que ser cauto, realmente cuidadoso.


La reunión


Nunca antes, en la joven historia de esta sociedad, habían sido convocados los siete dirigentes de los hábitats. Parecía que algo se avecinaba. Miedos y recelos salían a la superficie constantemente. Zero llegó a la sala y la joven androide lo dirigió a su asiento y le ofreció algo de beber mientras los demás participantes iban llegando. La sala era una gran estancia dominada por una mesa de forma circular, que tenía un hueco central y, en el exterior, un asiento para cada dirigente. Zero ocupó su lugar y esperó que todos llegaran. Al cabo de unos minutos, todos los gerentes se habían presentado, aunque algunos estaban allí virtualmente, como Brisa. Los siete dirigentes se hallaban en sus sitios y sus respectivos droides estaban detrás de pie. GAIA se presentó en su forma holográfica humana a tamaño real. Apareció en el espacio central y se dirigió a los convocados.


—Queridos dirigentes, os he llamado aquí por un problema que concierne a todos. Como ya sabéis, hace tres meses surgió una enfermedad contagiosa muy grave en Hábitat 2, por lo que se ha activado el protocolo de emergencia 22.437/b-28. Por lo pronto, dicho recinto se encuentra sellado y en cuarentena; ningún humano puede entrar o salir de él. Ya hemos empezado las labores de investigación y averiguado la causa de esta enfermedad. El patógeno es un agente crítico, de alta virulencia, con un alto índice de mortalidad. Es prioritario poner medidas al respecto, muy urgentemente. A través de la Base de Datos Galáctica hemos cotejado la información genética de dicho parásito y hemos obtenido una coincidencia en el planeta homólogo 427, conocido localmente como Noilora. En estos momentos estoy cargando toda la información del agente patógeno y del planeta homólogo en vuestros asistentes personales. Lo más importante ahora es proceder a preparar un grupo para una partida inmediata. La nave para el transporte interestelar está siendo preparada en estos momentos. Dentro de siete días estará completamente lista para su partida, así como los navegantes y asistentes de vuelo. Vuestra tarea es encomendar un grupo de humanos para la expedición. En dicho planeta hay un remedio para esta enfermedad. El diálogo con los habitantes autóctonos es pacífico y ofrecen un intercambio justo y aceptable. Las negociaciones están zanjadas y esperan nuestra llegada. La misión de los humanos es contactar con ellos y conseguir la cantidad necesaria de un compuesto llamado «cuerno de cisne». Estoy cargando la información sobre esto en vuestros asistentes personales. La tripulación necesaria será: de Hábitat 1, dos médicos; de Hábitat 3, un físico astrónomo, un cartógrafo y un biólogo; de Hábitat 4, un capitán, un teniente y cinco agentes; de Hábitat 5, dos especialistas en humanidades e historia y dos lingüistas, y de Hábitat 6, tres soldados especiales. Hana, te envío a tu asistente el protocolo que debes seguir. Comienza de inmediato. Los demás debéis cumplir vuestros cometidos y seleccionar a la mejor tripulación para esta misión. Con esto queda concluida la sesión. En la próxima reunión, que tendrá lugar dentro de dos días, debéis presentaros aquí con ellos para el resto de detalles. Será el momento de exponer vuestras dudas, preguntas y sugerencias. La junta queda disuelta por ahora —acabó de informar GAIA a los presentes, que permanecían serios y meditativos.


El holograma de la controladora central desapareció. Todos se levantaron, y los que estaban en forma virtual se desvanecieron. Zero se quedó sentado con los codos en la mesa en ademán pensativo. Perla estaba a su lado, permanecía de pie a su espalda, tras su silla. Casi todos habían abandonado la sala cuando se levantó. Miró a su androide.


—Un capitán, ¿eh? —preguntó de forma retórica y sonrió.


Era un tipo de sonrisa que ella no había visto con anterioridad en nadie. Intentó buscarla en la base de datos general, en la sección de «expresiones», pero no tuvo éxito, sobre todo porque la distrajo el gobernador al preguntarle:


—¿Qué información tienes para mí?


La pregunta tenía una respuesta tan extensa que enseguida absorbió toda su concentración. Se dispuso a contestar mientras se encaminaban hacia el cuartel general de Hábitat 4.


—El patógeno que ha aparecido en Hábitat 2 —contestó Perla—, al parecer, surge como un agente vírico que causa una mutación de una célula que se reproduce y adquiere la habilidad de extenderse a otros cuerpos. Es decir, se vuelve contagiosa. Cuando penetra en un organismo, se divide con rapidez y lo coloniza progresivamente, parasitando los tejidos de los órganos internos. Estos pierden funcionalidad rápidamente y la persona colapsa por un fallo multiorgánico. Se contagia por contacto, pero en la base de datos universal hay estudios que demuestran que en las fases más tardías de la enfermedad, desarrolla resistencia y puede transmitirse por el aire. Es un patógeno clasificado de muy peligroso. En la Tierra tenemos compuestos y métodos que pueden ralentizar el proceso, pero para una completa erradicación es necesaria una vacuna que previene el desarrollo en otras personas y además elimina al agente en aquellas que ya están infectadas, incluidos los portadores asintomáticos. Los efectos de esta sustancia se descubrieron hace algunos años en el planeta homólogo 427, cuando surgió este agente infeccioso en una colonia de habitantes que allí residen. Entonces se estudió todo sobre esta enfermedad y gracias a ello hemos podido contenerla a tiempo. Como ya sabes, los planetas que reciben el nombre de homólogos son aquellos similares a la Tierra, habitables en sentido humano. El planeta homólogo 427 no solo está cercano y accesible, sino que además tiene un grado de semejanza del 87 %. Las principales diferencias están en el tamaño y las comunidades bióticas presentes. El resto de factores físicos son prácticamente iguales, como la atmósfera, la temperatura, presencia de agua líquida, etc. Cuerno de cisne es el nombre que recibe una planta fósil de Noilora. Los minerales de dicho fósil son tratados químicamente y de ello se obtiene un compuesto líquido. Este contiene un agente activo que elimina el patógeno de forma radical, al adherirse a los leucocitos naturales, desarrollando una sustancia nociva para el patógeno en el linfoma del glóbulo blanco. El Gobierno de Noilora proporcionará el volumen de sustancia requerida, que será sintetizada y correctamente envasada para evitar que pierda sus propiedades durante el trayecto.


—¿Podemos ir a Noilora sin problemas? —le preguntó Zero.


—Cuando la UGI declaró la Tierra como planeta en vías de desarrollo, incluyendo a los humanos en la misma, aceptamos un código de leyes en el que se especifica, entre otras cosas, que en estos planetas en desarrollo está prohibido el tránsito interestelar, salvo algunas excepciones autorizadas —le aclaró la androide, y continuó—: Las urgencias médicas son excepciones autorizadas. ¿Recuerdas esto, Zero?


—Sí. Tienes razón —contestó él.


—Además, esta urgencia médica es de carácter primario —siguió diciéndole Perla—. Tiene prioridad. Aunque se tomarán medidas al respecto para evitar posibles contagios, en estos casos el protocolo dicta que una nave médica del planeta objetivo debe proporcionar los recursos necesarios para la del planeta origen, limitando en todo lo posible el contacto entre especies. Está terminantemente prohibido que los habitantes de un sistema en alerta de infección pisen cualquier otro planeta. Por este motivo el intercambio debe realizarse de forma segura y en espacio aéreo. Se debe llevar a cabo entre dos naves, siendo imprescindible que no haya contacto directo entre ambas tripulaciones. Una de ellas deberá disponer de un hangar de intercambio que posea la tecnología necesaria para esterilizar el ambiente durante los trasvases de carga. Las naves médicas de todos los planetas disponen de este tipo de hangar; es obligatorio, según las especificaciones de seguridad contenidas en la ley de la UGI. En el caso de la Tierra, como disponemos de los androides, podemos acceder a la nave médica sin peligro. Nosotros, al ser humanoides robóticos, no poseemos peligro de portar patógenos.


—Es posible que todos estos hechos hayan sido debatidos con la UGI y que GAIA se refiriese a ello cuando dijo que las negociaciones estaban zanjadas —pensaba Zero en voz alta—. La Unión de Gobierno Interestelar tiene la fea costumbre de meter sus narices en asuntos ajenos. Lo que más me ha sorprendido es la cantidad tan elevada de humanos para una misión de este tipo. Es extraño que no haya mandado solo a los técnicos droides; esta sería la respuesta más lógica y segura para evitar la propagación de la enfermedad. Y cuando se ha referido a estas negociaciones, ha quedado claro que pedían una compensación de algún tipo. ¿Hay alguna información sobre esto? —le preguntó a Perla.


—Nada todavía. La única información que ha sido cargada, además de la que te he mencionado, son las especificaciones de vuelo: la nave, la ruta, el tipo de viaje, la duración, la tripulación total… —contestó ella.


—Vale, vale. Ya es suficiente. Tengo que elegir cuidadosamente al capitán y meditar sobre ello. Volvamos rápido. Prepara una comunicación con GAIA. Necesito información sobre la misión de los agentes humanos enviados, para poder determinar las óptimas cualidades del capitán y así seleccionar al más apto para la misión —dictó Zero.


—Tu petición ha sido enviada y está siendo procesada.


—De acuerdo —asintió él.


—Hay un mensaje entrante. Dice: «La información solicitada está siendo cargada en su asistente» —informó ella.


«Eso ha sido rápido», pensó él.


—La situación deber ser muy mala para que GAIA le dé prioridad. Dime los detalles —le dijo.


—Sí. —Perla se dispuso a documentar al gobernador sobre la información recibida. Tras una breve pausa, añadió—: Informe y resultado de las negociaciones con la UGI: «Tras la petición de la Tierra para obtener acceso al espacio interestelar, acceso al planeta Noilora, extracción y transporte de materia prima procesada de procedencia noiloriana con motivo de urgencia médica peligrosa de carácter primario, la junta concluye que se acepta la petición bajo responsabilidad de la Tierra de que se lleve a cabo mediante el protocolo estipulado por dicha junta». Se adjunta un documento…


—A ver, resume —le pidió Zero.


—Espera, aún no está todo cargado —contestó Perla.


—Bien —dijo él irónicamente.


—Ya está. Lo procesaré —informó ella al cabo de unos minutos—. El resultado de las negociaciones está listo. Te informo. Noilora accede a prestar hospitalidad a los humanos a cambio de muestras autóctonas de la Tierra, semillas y especies animales. Estas ya se pueden consultar en la Base de Datos Galáctica, la BDG, pero se requieren muestras. Nosotros aún no hemos adaptado nuestro sistema de lenguaje científico al universal. Aún hay mucho por hacer. Ellos esperan que con muestras y algunos científicos podamos intercambiar información suficiente. Quieren aprovechar esta ocasión para instruir a nuestros tripulantes en el idioma y poder realizar la conversión de datos necesaria para que la Tierra tenga pleno acceso a la BDG. Por ello se ha pedido un grupo diverso de especialistas en distintos campos. En un principio, la junta de la UGI se negaba, pero finalmente se ha convencido, teniendo en cuenta la duración del viaje y tras asumir las naciones aliadas la responsabilidad sobre la enfermedad y la prevención de contagios. La misión consiste en viajar al espacio aéreo de Noilora a través de la ruta astral de Orión. Allí debemos acudir a una base espacial que orbita el planeta. Es un puerto, uno de los más grandes de este sector de la Vía Láctea. Se habilitará una zona de embarque para los humanos durante el tiempo de la recolecta del material fósil. Tras su recogida, el equipo de terrícolas y huéspedes noilorianos llevarán el cuerno de cisne al laboratorio, donde será procesado, y de camino a la Tierra se terminará la síntesis. Durante ese tiempo el transbordador puede regresar a realizar la entrega mientras los especialistas permanecen en el planeta. Inmediatamente después de la descarga, volverá aquí para traer a los asistentes humanos de nuevo a la Tierra. Dado que el viaje tiene una duración estimada de un año, seis meses como mínimo si las condiciones son favorables, los científicos permanecerán un máximo de dos años enteros en Noilora. La duración total de su misión es de cuatro años terrícolas, en un principio. Aunque el tiempo para la finalización es variable. Depende directamente del éxito o fracaso de la misión parcial del capitán de vuelo. No obstante, la primera fase de la campaña es la destinada a traer a la Tierra el cuerno de cisne, y ahora mismo esa es la prioridad —expuso Perla.


—Suena muy arriesgado —contempló Zero—. Según he entendido, el protocolo dicta que el intercambio se realice en espacio aéreo.


—Es cierto, pero este caso particular es algo diferente. Debido a la duración prolongada del viaje, se considera que los tripulantes han pasado el periodo de cuarentena. Es decir, si no surgen complicaciones durante el vuelo, podemos considerar que los tripulantes están libres del patógeno. Por tanto, pueden acceder a los lugares públicos sin problema, aunque deben pasar un análisis previo que garantice que no hay ningún portador entre ellos.


—Está bien —siguió él—. Vamos a la central de mando. Convoca allí a todos los capitanes, tenemos mucho que planear. Prepara una comunicación con el siguiente texto: «Falco, de los tres agentes especiales asignados a la misión, haz que uno de ellos sea Beatrise».


—Tu mensaje ha sido enviado —dijo Perla—. Hay un mensaje entrante. Reproduzco: «Recibido, Zero». —Sonó la voz del gerente de Hábitat 6, Falco, a través de la androide del gobernador.


—Muy bien. Perla, consulta la posición del grupo 21. ¿Están de misión? ¿Cuándo se estima que estarán en Hábitat 4?


—Estoy en ello —aclaró Perla—. Hay una petición de conferencia. Es Brisa.


—Conecta —dijo Zero.


El holograma se materializó frente a él. La gerente de Hábitat 1 permanecía de pie.


—Ah, Zero —dijo ella al levantar la vista y toparse con la imagen de él.


—Hola, Brisa. ¿Qué pasa? —saludó, en su habitual tono serio.


—Respecto a la misión…, GAIA ha solicitado dos médicos. —comenzó a explicar ella—. Tengo algunos problemas respecto a eso. El equipo mínimo necesario para atender una nave tipo hábitat son, como poco, seis personas.


—Bueno, supongo que puede modificarse el número de tripulantes —apuntó él.


—Pero, Zero —protestó ella—, en el estado que nos encontramos no puedo prescindir de seis especialistas. No es posible. Entonces esto se nos iría de las manos.


—¿Y no hay alguna persona capacitada para la labor? —preguntó él con un atisbo de condescendencia o, quizá, hostilidad—. Vamos, Brisa. Sabes cómo funcionan los cálculos de GAIA. Cuando ha solicitado dos médicos es porque tienes a dos personas en tu equipo capaces de desempeñar ese trabajo sin problemas.


—¡Claro que los tengo! Ya lo sabes, pero los necesito aquí. —siguió argumentando la doctora—. Son mis manos derecha e izquierda.


—Vas a tener que buscar la forma, Brisa —concluyó Zero—. Todos estamos igual. Siempre puedes aumentar el número de androides por individuo para incrementar la productividad y la rapidez de los trabajos.


—Está bien. Veré lo que puedo hacer. —Brisa cortó la comunicación. Obviamente, estaba molesta, aunque no era por Zero, sino a causa de la situación desbordante en que se encontraban.


Ella era la dirigente del recinto número 1, especializado en medicina. Todas las labores de investigación, control y erradicación de la epidemia recaían sobre ellos. La presión en Hábitat 1 era creciente y cada vez había más trabajos pendientes.


—Zero —dijo Perla una vez se desmaterializó la imagen por completo—, el grupo 21 está disponible. Acaban de llegar a H4 después de finalizar su última encomienda.


—¿Sí? —preguntó él, sintiendo que había tenido un golpe de suerte en estas horas bajas—. Entonces convoca a Veintisiete y sus hombres en mi despacho para dentro de un rato —se apresuró a decir.


—Bien. Están convocados dentro de sesenta minutos —respondió ella unos segundos más tarde.


—Vayamos al despacho, hay mucho trabajo por hacer —dijo Zero mientras se encaminaba hacia el exterior del edificio de la sala de juntas—. Ah, claro, me olvidaba. Convoca a Rojo también en mi despacho en una hora —añadió.


Los hábitats


Cada hábitat tenía la configuración de un pueblo o ciudad pequeña. Poseían todos los servicios disponibles y la zona de viviendas o de residencia de los habitantes de dicho recinto. Cada uno de los siete en que se dividía a la población tenía una serie de funciones específicas asignadas, que eran los trabajos y distintas especialidades que se llevaban a cabo en su interior. Así, por ejemplo, Hábitat 1 era la zona especializada en cuidado médico. Aunque todos los recintos tenían su propio edificio especificado para urgencias, en este lugar era donde se formaba a los especialistas en todos los sectores médicos, donde se llevaban a cabo las investigaciones relacionadas con medicina y salud y donde se diseñaba y creaba la maquinaria necesaria para los centros de cuidado médico de los demás recintos.


El Hábitat 2 era el lugar especializado en conocimientos y tecnologías informáticas, directamente relacionado con GAIA y los sistemas de la BDG. Era el lugar en que había surgido la enfermedad y actualmente estaba cerrado y en cuarentena. Los androides habían iniciado las medidas de emergencia de acuerdo al protocolo y se había convertido en una prioridad estudiar los sucesos relacionados y erradicar el patógeno, por lo que ahora todas las funciones específicas de este espacio habían sido suspendidas.


El Hábitat 3, uno de los más grandes y concurridos, era donde se concentraban los científicos de las ciencias experimentales no relacionadas con la informática o la medicina. Los humanos tenían como objetivo primario y fundamental desarrollarse tecnológicamente lo bastante como para ser considerados dentro de la UGI. Hacía poco tiempo que habían abandonado la clasificación de animales en el catálogo de especies de la BDG. Ahora la humanidad se encontraba dentro de la categoría de seres lógicos subdesarrollados. Para ascender en dicho listado y ser considerada una especie lógica o, más arriba, una especie lógica inteligente, aún quedaban por desarrollar muchos conocimientos que eran básicos para las gentes de otros planetas. Debido a que la sociedad humana en la que se encontraban estaba regida por humanos a la par que androides, el trabajo físico y las tareas lógicas eran desarrolladas por los robots. Mientras, los humanos dedicaban su vida al estudio, investigación y desarrollo intelectual y tecnológico. Los humanoides robóticos carecían de inventiva, no poseían imaginación, por lo que solo podían manejar labores lógicas o de fuerza. Un droide nunca podía ser artista. No tenían sensibilidad musical o pictórica. Tampoco olfato o sentido del gusto. Acumulaban datos y aunque para los menos entendidos en tecnología cibernética podía parecer que tenían pensamientos propios e ideas, no era más que el resultado matemático de un algoritmo por el cual estimaban la mejor respuesta a un tema o problema. Cada entidad individual o androide tenía una guía de preferencias preestablecidas instaladas en su sistema que le proporcionaba tendencia a seleccionar unas posibilidades con más intensidad que otras, como respuesta a las situaciones que enfrentaban. Había así distintos tipos de personalidades, ya que unos poseían tendencias opuestas a otros, pero al final todo estaba condicionado por la información contenida en la base de datos de la controladora central, GAIA. No eran nada parecido a un ser vivo, por lo que carecían de muchas características básicas de la raza humana. Estas diferencias eran las que comprendían las bases de la adjudicación de ocupaciones entre personas y androides. Según parecía, un humano y su asistente robótico se complementaban a la perfección. Los androides carecían por completo de ambiciones, ya que su falta de inventiva los incapacitaba para proponerse sus propias metas u objetivos.


Según su lógica, su existencia carecía de sentido desvinculada de la raza humana. Un razonamiento altamente conveniente para los hombres, quienes encontraban en estos androides la herramienta perfecta para el desarrollo de cualquier actividad. Era gracias a esta inteligencia artificial, la base de datos masiva acumulada por la controladora central GAIA y los complejos programas modeladores, de cálculo y de diseño, que los humanos al fin podían viajar por el espacio y desarrollar esta y otras capacidades de forma más ágil y rápida. Fue la creación de GAIA y su desarrollo lo que impulsó a la humanidad hacia una evolución científico-tecnológica a una velocidad inconcebible. Fue, además, lo que provocó que la UGI cambiara su consideración hacia la especie humana, considerándola desde entonces como ser lógico subdesarrollado en lugar de ser considerados como animales parcialmente salvajes, categoría en la que habían estado incluidos hasta aquel evento. Ahora los proyectos que contemplaban los humanos, comenzando desde la base lunar, eran parte del desarrollo para equiparar su nivel al de sus planetas vecinos.


Construir una red de comunicaciones y vías de transporte interestelar era esencial para cualquier planeta que quisiera formar parte de la red de comercio y transporte de la galaxia. Todos estos temas divididos en dos grandes grupos, terrestres y extraterrestres, eran la ocupación principal de los integrantes de Hábitat 3. En Hábitat 4 se situaba el cuartel general, donde se llevaba a cabo la conexión central de todos los aspectos relacionados con los demás recintos. Era el lugar de gestión y coordinación dirigido por Zero, el gobernador general. La cantidad de funciones que se cumplían en este recinto era innumerable. Aquí era donde se formaban los grupos y se asignaban las misiones.


Hábitat 5 era el lugar donde había menos asistentes androides en proporción a la cantidad de personas. En este recinto se concentraban los especialistas en artes, música y humanidades en general. El sexto hábitat era el destinado al adiestramiento militar, preparación física, armamento, estrategias de asalto y defensa, unidades de reconocimiento y especiales, y donde se concentraban todos los servicios de vigilancia intra- y extraplanetarios, además de los servicios de comunicación.


Existía un séptimo hábitat. Este era algo diferente. Fue el primero en ser creado, por lo que se llamó Hábitat Cero. Era el lugar encargado a Hana, la primera en ser asignada por Zero como gerente de un hábitat. Aquel lugar era donde se concentraban las labores de cría y educación, donde se encontraban los niños de edades comprendidas entre cero y dieciséis años. Era un lugar que no tenía nada que ver con los demás, que todos conocían a la perfección, y uno donde la seguridad y la vigilancia eran más estrictas que en ninguno.


Tras la reunión, Zero se preguntaba qué clase de asistentes humanos escogerían los demás dirigentes para esta complicada asignación. Era de vital importancia que aquellos encomendados fueran lo mejor de los hábitats, pues aquella era sin duda la mejor de las misiones. Ahora que veía tan cerca su objetivo, que habían encontrado el camino hacia fuera de la Tierra y hacia su nuevo destino como parte de una comunidad mayor, no podía relajarse a disfrutar del pequeño éxito parcial. No podía porque los motivos eran demasiado preocupantes, ya que la enfermedad avanzaba cada vez más. Entonces, comenzó a pensar en ello otra vez. Durante estos tres meses, en más de una ocasión había sentido incertidumbre acerca del patógeno y su origen.


El equipo de Veintisiete


Un grupo de hombres, sentados en una taberna dentro del recinto de Hábitat 4, estaba hablando bajo mientras un par de ellos iban a la barra a pedir algunas jarras de cerveza. En ese momento entró un individuo robusto, de pelo castaño y ojos muy oscuros. Recorrió la estancia con la mirada hasta localizar a sus compañeros.


—¡Camaradas! ¿Qué hay por aquí? —dijo el recién llegado.


—Hombre, Argos, has vuelto. Siéntate, estábamos a punto de empezar una partida —dijo un hombre extraño al que llamaban el Guapo, precisamente porque era todo lo contrario, debido a un accidente.


—¿Cómo ha ido la misión? —preguntó Veintisiete.


—Un éxito, como siempre —contestó Argos.


—¿Qué noticias traes de la base? —preguntó otro de la mesa, al que llamaban Flaco.


—Parece que han vuelto los del grupo 7 —dijo el Guapo.


—¿Rojo y su tripulación? —preguntó Veintisiete.


—Solo Rojo —corrigió Argos.


—Se acabó la tranquilidad, al parecer —intervino Naif, un joven que estaba entre ellos.


—¿Qué son esos gritos? Callaos —dijo Veintisiete.


—¡Beatrise! ¡Oye, Beatrise! —Se oían los gritos de un hombre de voz profunda, a plena voz, desde la calle—. ¡Beatrise, deja de joder! ¡¿Dónde estás?! —En ese momento, la puerta de la taberna se abrió bruscamente.


El hombre que profería los gritos entró violentamente dando a la puerta una patada. Dio un paso hacia el interior de la taberna. Todos los presentes se silenciaron, mirando la escena fijamente. El recién llegado era fuerte y grande, de un metro noventa. Recorrió la taberna con la mirada, fijándose en las personas que allí había, en todos ellos, uno a uno. Tras esto volvió a salir y siguió su camino gritando el nombre de Beatrise hasta que estuvo lo bastante lejos para que no se oyera. En la taberna todos siguieron con sus quehaceres.


—Ese hombre es como el diablo, si lo nombras muchas veces… —Los camaradas sentados a la mesa rieron el comentario de Flaco.


Regresaron los dos de la barra con las cervezas y se sentaron para empezar la partida.


—Entonces, Argos, ¿qué novedades hay? ¿Han terminado de preparar Hábitat 7 y 8? —preguntó Naif.


—No, es un proceso muy lento —le aclaró al joven—. Los androides soportan cualquier variación de presión, no requieren oxígeno y tienen la capacidad de moverse por cualquier lugar, planeta o terreno por hostil que sea, pero ten en cuenta que hay que llevar muchos materiales hasta allí. Estos deben ser adquiridos, procesados y optimizados antes de mandarlos para su ensamblaje. El equipo 7 es el que se encarga de esta tarea, razón por la que siempre andan de un sitio para otro —explicó el piloto.


—¿Pero tampoco se sabe aún a quién van a nombrar como dirigente de aquello? —preguntó Flaco.


—Todos apuestan por alguien del 4; después de todo, es el hábitat de gestión y organización. Pero mandarán a mucha gente allí arriba. Espero que no nos toque —dijo uno de los presentes, al que llamaban Azor.


—¿Por qué? La base lunar tiene que ser una pasada —contestó Naif.


—Todos los jóvenes pensáis igual. Eres un ingenuo —le replicó Veintisiete, y Azor sonrió por el acertado comentario, mientras cogía el mazo de cartas y se ponía a barajar.


—En la base, todo está revuelto —siguió contando Argos—. Al parecer, ha surgido una enfermedad grave en Hábitat 2 y están preparando unas cámaras de cuarentena. Han empezado ya a montar los recintos. En Hábitat 1 también están llevando a cabo las labores necesarias. Están preparando un gabinete de diagnóstico y evaluación de los daños. Hábitat 2 ha sido completamente sellado y el tránsito está prohibido. Todo se lleva a cabo a través de androides.


—¿Es muy grave? —preguntó Naif.


—Lo bastante como para hacer saltar las alertas. Nadie quiere que se repita lo que pasó hace años —contestó Argos.


—Pero ahora es diferente, ¿no? Tenemos los androides, que se ocupan de todo. No puede volver a repetirse la historia —dijo Naif.


—Sí, pero se desconoce el origen del patógeno. Además, la velocidad de propagación es importante. Los afectados son portadores y transmisores mucho antes de desarrollar los primeros síntomas, por lo que se está extendiendo descontroladamente —explicó él.


—Esperemos que no haya llegado hasta aquí —añadió Veintisiete.


—En Hábitat 2 ya hay un 30 % de afectados. Es una cifra muy alta. Es difícil que no haya salido de ese recinto —expuso el piloto.


En ese momento, el sistema de comunicación de algunos de los presentes comenzó a emitir pitidos. Tanto Argos como Veintisiete, Flaco y Naif recibieron un mensaje casi simultáneamente en el que eran convocados en el cuartel general en una hora. Los aludidos levantaron la vista del comunicador que llevaban en la muñeca. Se miraron profundamente y en silencio unos a otros durante unos segundos. Todos comprendían el significado de esa comanda. Argos fue el primero en levantarse, resignadamente.


—Parece que esta vez no voy a tener ni un pequeño descanso. —Dicho esto, se encaminó hacia la puerta, seguido de los demás convocados.


—Bien, nos vamos de misión —sonreía Naif alegremente—. Hace mucho tiempo que no salgo. ¿A dónde nos mandarán esta vez? ¿A las minas de las montañas gemelas, al gran lago verde? ¡Oh, oh! Ojalá que nos manden a las ruinas subterráneas, siempre he querido ir abajo. —El chico hablaba enardecido. Era el más joven del grupo y había sido recientemente asignado al equipo 21, comandado por Veintisiete. No era más que un muchacho de apenas veinte años, por lo que estaba lleno de entusiasmo. Los veteranos, más curtidos con la práctica, no se mostraban tan optimistas.


—Calla, ingenuo. Relájate o te dejo aquí —dijo el cabecilla—. Me pones de los nervios.


Por lo general, Veintisiete era bastante rudo, borde, altanero y poco simpático. Era un hombre de pocas palabras, serio y distante, pero comandaba uno de los equipos mejor considerados de Hábitat 4. Nunca se relajaba, excepto en compañía de Argos, su primer oficial, piloto y hombre de confianza. Argos era un hombre fuerte, pero su carácter era mucho más cordial que el de su superior.


—Lo siento, capitán.


El joven chico, amedrentado, siguió andando con ellos en silencio. Flaco, que iba a su lado, le dio un puñetazo en el hombro y le guiñó un ojo con complicidad. Sentía pena por el chico, pero le estaba agradecido porque ahora él ya no era el novato del grupo 21.


Llegaron al cuartel general. Los estaba esperando Zero para darles las órdenes, lo que hizo que Veintisiete tuviera un mal presentimiento. El gobernador estaba sentado tras la mesa acompañado por su asistente femenina, que permanecía de pie a su derecha, con una expresión tan impasible y un semblante tan ausente de movimiento que enseguida delataban su condición de androide. Flaco pensó que si fuera una persona, sería una mujer amargada y estirada, estricta y maníaca del control. De repente, para sorpresa de los recién llegados, la puerta se abrió bruscamente sobresaltándolos a todos, excepto a Zero y su asistente, que permanecían impasibles. Rojo atravesó la puerta dirigiendo a los hombres allí presentes una mirada amenazante y analítica. Seguía mirándolos fijamente, concentrando sus ojos en Veintisiete, mientras se adentraba en la sala. Cuando los rebasó, miró al frente, hacia la mesa, y sentándose en el borde de la misma, empezó a hablar.


—¡¿Qué pasa, Z?! ¡¡Sinvergüenza!! —le dijo Rojo en tono despreocupado mientras golpeaba una vez la mesa con el puño, estruendosamente. Era un hombre muy ruidoso—. ¿Ya me echabais de menos o qué? —Reía sonoramente—. ¿Por qué me convocas durante una misión? Espero que no me hayas hecho volver para nada.


Los demás convocados observaban la escena, perplejos por la forma en que se dirigía Rojo al gobernante de todos los hábitats. Su falta de educación y respeto les parecía ofensiva. Aunque Zero permanecía impasible. Rojo era uno de sus veteranos y había estado con él durante el adiestramiento militar. Confiaba en ese muchacho más que en el resto de capitanes. A pesar de su impopular carácter, sabía que Rojo era uno de sus hombres más valientes y eficaces.


—Tenéis que partir de inmediato para una misión urgente —les dijo el gobernador—. Es prioritario que viajéis para conseguir un medicamento que erradicará el problema de Hábitat 2 antes de que se propague al resto de recintos. Rojo, serás el capitán, te encomiendo la misión. Su éxito o fracaso serán directamente responsabilidad tuya. Tu teniente será Veintisiete. Argos, Flaco y Naif serán vuestro equipo, junto con dos más.


—¿Qué estás diciendo, Zero? ¿Por qué no llevo a mi equipo? Sabes que trabajo mejor con ellos —renegó Rojo, obviamente molesto por la situación.


—Rojo, tu equipo debe seguir la misión original —contestó Zero, más serio y mirándolo fijamente—. Recuerda que es importante que traigáis los materiales. Pero se trata de una urgencia médica y las condiciones exigen que mande a los más fuertes y astutos de entre mis hombres, y esos sois Veintisiete y tú. No cuestiones mis mandatos. Dentro de dos días tendremos una reunión más aclarativa. Mientras tanto, prepara todo lo necesario. Perla te acompañará para darte el resto de información. Veintisiete, tú y tus hombres también debéis acudir a la convocatoria. Selecciona a dos personas más de confianza que no estén en ninguna misión actualmente. Podéis marcharos —concluyó Zero.


Confundidos, abandonaron la sala seguidos de la asistente, Perla, que en el recibidor rompió el silencio al dirigirse a ellos.


—Veintisiete, vosotros cinco tenéis que presentaros en la sala de reuniones dentro de dos días a las 19 horas. Sed puntuales. Eso es todo, podéis marcharos. —El aludido asintió en respuesta, y se encaminaron a la salida. Perla siguió diciendo—: Rojo, tienes que enviar una comunicación. Debes contactar con tu equipo y encomendar un nuevo líder para la misión de transporte. Debes asegurarte antes de partir de que el elegido será apto y adecuado para cumplir tus funciones durante tu ausencia, ya que es probable que tengan que realizar más misiones en el transcurso de tu viaje.


—Espera, bonita, ¿qué me estás diciendo? ¿Cuánto tiempo dura esta jodida misión? —preguntó él soberbio, y añadió entre dientes—: Menudo fastidio… Maldito Zero.


—La misión tiene una duración total de cuatro años para los asistentes humanos —aclaró Perla—. Pero no es más que una estimación de la duración máxima. El tiempo real que durará esta comanda es variable y desconocido.


—¿Cuatro años? —preguntó Rojo sorprendido y exaltado—. ¿Qué mierda de misión dura cuatro jodidos años, Perla? ¿Cuántas veces regresaremos a la base en esos cuatro años?


—Ninguna, Rojo. Como te he dicho, el tiempo total depende de varios factores. Esta es una misión interplanetaria, debéis abandonar la Tierra —dijo ella seriamente.


—¿Cómo dices? —preguntó él arqueando una ceja.


—Es una misión interplanetaria, debéis abandonar la Tierra —repitió Perla, que no cambiaba nunca de expresión.


—Esto es perfecto. Maldito Zero —volvió a decir Rojo entre dientes.


—Me alegro de que te lo parezca —contestó ella—. Ahora ve, tienes mucho que preparar.


—Y tú, jodido androide, tienes que buscar en tu jodida base de datos el significado de la palabra ironía —dijo irritado.


—Gracias por el consejo. Adiós —se despidió Perla, inalterable. Dijo esto y se volvió para atravesar la puerta que accedía al despacho de Zero. Pero antes de que cerrase, Rojo volvió a entrar violentamente a la estancia, donde Zero permanecía sentado al escritorio impasible ojeando algunas proyecciones.


—¡Maldito Zero! ¿Es eso lo que estás tramando? No dejaré que me alejes de aquí. No pienso separarme de ella. No voy a dejártela —dijo él, levantando la voz más de lo que se considera normal, mientras se acercaba hasta la mesa donde estaba Zero, quien levantó la mirada de los documentos que estaba estudiando, mirándolo fijamente y levantando una ceja.


Por un segundo, Zero parecía realmente confuso, pero entonces, en un gesto muy poco habitual en él, esbozó una sonrisa torcida, intentando contener la risa. Esto enfureció aún más a Rojo, que levantó aún más la voz y le gritó.


—¡Si lo deseas, puedes obligarme, gobernador, pero sabes que si me echas de aquí pienso llevármela! —dijo violentamente.


Zero no pudo contener más la risa y estalló en carcajadas mientras le contestaba:


—Ya contaba con ello, Rojo. Nunca he tenido interés en arrebatarte nada, y puedes llevar a Beatrise a donde quieras. —Volvió a reírse mientras negaba con la cabeza y se despedía diciéndole—: Sigues siendo tan divertido como siempre, mocoso.


Rojo frunció el ceño lleno de ira, pero abandonó la sala dando un portazo al salir. Cuando se fue, Perla preguntó:


—¿Estás realmente seguro de esto, Zero? —le dijo.


—Sí, confío en él —aseguró el gobernador.


—No es una cuestión de confianza —siguió ella—. Por supuesto que Rojo está capacitado para el desempeño de la misión exitosamente, pero ¿tiene las habilidades diplomáticas necesarias para una misión como esta? Ten en cuenta que nos jugamos mucho en este viaje. Es la primera vez que la Tierra va a tener contacto con otro planeta. La UGI va a estar monitorizando todos los movimientos que ocurran hasta nuestro regreso. Rojo es el capitán con el mayor porcentaje de misiones exitosas, es el más eficiente en el desempeño de sus tareas, pero también es el hombre que más amonestaciones y detenciones ha acumulado. En los siete hábitats, no hay nadie más problemático que él. Sinceramente, no creo que sea el hombre más adecuado para esta misión.


—¿Habilidades diplomáticas, dices? Para eso está Beatrise. No cuestiones mis decisiones, Perla. No te corresponde esa labor —dijo Zero secamente mientras continuaba ojeando los documentos. Tras unos minutos, rompió el silencio para decirle—: Prepara una comunicación con GAIA. Los preparativos están listos en Hábitat 4, esperando el día de la reunión. Solicito un informe detallado de las civilizaciones y sociedades de Noilora. Toda la información posible sobre este planeta.


—Tu petición ha sido enviada y está siendo procesada.


El capitán


Los siete hábitats que estaban actualmente ocupados y el octavo y noveno, que se estaban construyendo en la Luna, eran como pequeñas ciudades. Tenían distintas zonas destinadas a los diferentes servicios necesarios para los humanos. Rojo iba caminando por el área de viviendas de Hábitat 4. Se dirigía al distrito 1, donde tenía su apartamento. Iba aún enfurecido, andando rápido, pensando en Zero y en la misión que le había encomendado. Imaginaba lo problemático que sería trabajar con Veintisiete. Ellos nunca se habían llevado bien. La rivalidad surgió desde el primer momento y siempre tuvieron una relación hostil. Ahora el maldito Veintisiete tendría que responder ante él. Seguro que no lo pondría fácil. Se guardaban rencor desde aquel incidente durante el adiestramiento. Si había algo que odiaba Rojo eran las complicaciones durante una misión y la insubordinación de su equipo. Iba tan inmerso en sus problemas que no se dio cuenta de nada hasta que era demasiado tarde. Oyó un grito que profería su nombre e inconscientemente se giró en esa dirección, volviéndose 180 grados y mirando hacia arriba.


—¡¡Rojo!! —La mujer que gritaba caía desde arriba a gran velocidad, se dirigía hacia él con una postura amenazante. Iba a darle una patada.


—Mierda, ¿de dónde sale esta ahora?


Miró detrás de la mujer. Solo había un hueco en la pared desde el que podría haber saltado; el resto era cemento uniforme. No había duda, había saltado desde esa ventana.


—Mierda, mierda. Eso está por lo menos a seis metros de altura, joder. Parece que no tengo elección. —Dicho esto, se cubrió con los brazos en cruz a modo de escudo la cara y el pecho, preparándose para recibir el golpe.


La mujer cayó sobre él con fuerza, estampando al fornido y grande Rojo contra el suelo, dolorosa y ruidosamente. Ella se agarró con las manos a sus brazos para evitar el impacto. Cayó con su rodilla en el estómago de Rojo, dejándolo sin respiración y con un gran dolor. Aunque durante un breve instante, Rojo se alegró de que no hubiera aterrizado más arriba, en las costillas. Al agarrarse ella a los brazos de él durante la caída, en el momento del impacto los antebrazos le golpearon la cara, haciendo que le sangraran ligeramente el labio y la nariz. Rojo se sacudió a la mujer de encima violentamente y ella cayó al suelo junto a él, tumbados ambos sobre la espalda. La mujer comenzó a reír a carcajadas mientras Rojo se estaba moviendo, sentándose en el suelo. Cuando se incorporó, sintió un intenso pinchazo en el abdomen, que se agarró con el dolorido brazo izquierdo. Apoyó el peso en el brazo derecho, poniendo la mano en el suelo detrás de él.


—¿Estás loca? ¿Qué coño estás haciendo? —La frase sonó con menos ira de la que Rojo hubiera deseado, pero aún no se había recuperado del todo—. ¿Es que quieres matarme?


Ella se incorporó y lo empujó de los hombros, haciendo que apoyara la mano izquierda también para reclinarse hacia atrás. La mujer se sentó sobre él y le dijo, mientras se acercaba a él despacio:


—Estaba poniéndote a prueba —mientras le quitaba la gota de sangre del labio que le corría por la barbilla.


—¡Estás como una puta cabra! ¡Qué mujer más problemática! —contestó él sin poder reprimir una sonrisa.


—¿Sí? ¿Entonces por qué no te has apartado? Podrías haberlo esquivado sin problemas. —Entonces lo besó.


Él tiró de ella y ambos quedaron tumbados en el suelo. Rojo pensó que Beatrise era, sin duda, la mujer más hermosa y salvaje de todos los hábitats.


Rojo era un capitán violento y de mala fama. Era uno de los más veteranos. Aunque Zero era mayor que él por casi veintidós años, siempre lo trataba con familiaridad. No le importaban ni el rango ni el título de las personas, pues, como siempre decía, el respeto es algo que se gana a pulso. Zero fue el encargado del adiestramiento del grupo de Rojo y Veintisiete durante el periodo previo al desempeño de misiones. Siempre lo había considerado distinto, y por ello le dedicaba un trato especial, aunque no era precisamente favoritismo. De cualquier manera, ambos mantenían una relación fraternal.


Desde sus comienzos, Rojo tuvo un carácter fuerte y dinámico. Era una persona maleducada y soberbia en el trato con los demás, razón por la que siempre andaba metido en peleas que le hacían volver ensangrentado. De ahí ganó su apodo, que luego convirtió en su alias, muestra de su orgullo acerca de su carácter conflictivo e indolente. Tenía el mayor porcentaje de misiones exitosas como capitán, aunque, por otro lado, había acumulado el mayor registro de faltas, amonestaciones y detenciones. Se metía en problemas constantemente. Robaba, se peleaba, faltaba al respeto a la autoridad y destacaba por su forma grosera de hablar con todo el mundo. Era un hombre ruidoso, bebía, apostaba, participaba en todo tipo de competiciones ilegales de lucha, carreras y cualquier otro reto que le fuera propuesto. Físicamente, era un hombre alto, de un metro noventa. Rubio oscuro, casi castaño, con los ojos de color miel. Era corpulento, musculoso y grande; entrenaba salvajemente todos los días desde los doce años. Según los rumores, se creía que era el hombre más fuerte de todos los hábitats y no desperdiciaba ninguna oportunidad de intentar demostrarlo. Tenía los brazos llenos de tatuajes, una inmensa cicatriz le recorría el perfil izquierdo de la cara, bajando desde la frente hasta casi la mandíbula. A pesar de ello, se le podía considerar un hombre apuesto, o eso decían las mujeres de los hábitats, debido a su enorme y escultural cuerpo, su mirada profunda y desconfiada y su actitud rebelde. Era el hombre más popular y desde luego del que más se hablaba, aunque la mayoría del tiempo eran malas palabras. A pesar de todo ello, subyacía en Rojo un capitán noble y fiel a su gobernador, incluso cuando pretendía aparentar lo opuesto.


Su debilidad era Beatrise. La mujer varias veces considerada como la más bella de todos los hábitats. Era una mujer fuerte, salvaje y hermosa; demasiado fuerte y salvaje para la mayoría de hombres. Beatrise había encontrado en Rojo al único hombre que la había vencido en una pelea; de hecho, al único al que nunca había podido vencer. Y él había encontrado en ella el reto que necesitaba para salir un poco de la rutina que lo asfixiaba. Rojo no era un hombre que se pudiera adaptar fácilmente a una vida monótona, rutinaria o familiar, al igual que Beatrise. Ambos se conocieron cuando terminó el adiestramiento y empezaron a trabajar en la recolección, procesado y transporte de materiales. Dos grupos fueron asignados en aquel momento para dirigir esta misión conjuntamente. Uno era de Hábitat 4, el grupo de Rojo, quienes eran los encargados de la parte relacionada con los materiales, y el otro grupo elegido era de Hábitat 6, encargados del transporte, en el que estaba Beatrise.


***


Estaban en el apartamento de Rojo, tumbados en su cama, aún sudando.


—Me alegro de que hayas vuelto —le dijo Beatrise mientras se tumbaba de costado para mirarlo.


—Sí, pues tienes una forma jodida de demostrarlo —dijo él mientras se llevaba una mano al estómago, aún dolorido. Permanecía tumbado bocarriba mirando el techo.


—Es que quería comprobar algo —aclaró ella.


—¿Y? —preguntó Rojo.


—Ya lo he hecho.


Él se giró y la miró arqueando una ceja, pero luego se resignó, agitando la cabeza negativamente y volviendo a mirar hacia arriba.


—El maldito Zero me ha hecho volver antes. Tengo otra misión, una urgente. Y tú también vas a venir —dijo cambiando de tema.


—¿A una misión? ¿Contigo y tu equipo? Ni lo sueñes —contestó ella, pensando que se trataba de una broma.


—No, mi equipo no va a ser. Voy a ser el capitán de esta misión para el jodido equipo 21 —aclaró Rojo.


—¿Veintisiete? —preguntó ella con los ojos como platos.


—21 —respondió Rojo irónicamente.


—Muy gracioso —dijo ella—. Pero ya entiendo por qué me quieres llevar. No voy a ir para ser tu mensajera.


—No, te equivocas —dijo Rojo seriamente—. Esta misión es especial, distinta a todas las que hemos hecho antes. Tenemos que embarcar en una nave. La misión durará cuatro años. No voy a volver en ese tiempo.


Ella lo miró y se quedó en silencio un momento.


—No lo entiendo. ¿Qué clase de misión dura cuatro años? —le preguntó unos segundos después.


—Una misión interestelar —aclaró él.


—¿Interestelar, dices? ¿En otro planeta? —preguntó Beatrise incrédula—. ¿Estás de coña? Eso está prohibido. Somos los marginados de la Vía Láctea, ¿recuerdas?


—No, no estoy de coña. Beatrise, escúchame, esto es serio. —Rojo se incorporó y se tumbó de lado para mirarla fijamente—. Tenemos que ir a un planeta llamado Noilora. Es una urgencia médica.


—Es… ¿En serio? ¡Eso es genial! —Beatrise dijo esto mientras se levantaba, y empezó a buscar sus prendas y a vestirse.


—¿Te vas?


—Mañana hablamos. Voy a volver a Hábitat 6. Tengo cosas que hacer —contestó mientras se vestía. El comunicador de la muñeca de Beatrise emitió unos cuantos pitidos. Leyó el mensaje—. Genial… He sido convocada en una hora. —le dijo con pesar, recogiendo sus cosas.


Se fue del apartamento de Rojo apresuradamente. Apenas tenía tiempo para volver; Hábitat 6 estaba a más de cuarenta y cinco minutos desde Hábitat 4. Echó a correr calle abajo para intentar llegar al tren de comunicación principal; si lo encontraba allí a punto de partir, podría llegar. Tenía como unos quince minutos para coger el tren si quería llegar a tiempo. En ese momento apareció una estruendosa moto a su espalda. Rojo se paró delante, esperando. Ella se alegró, porque realmente tenía prisa. Se acercó rápidamente.


—¿De dónde has sacado este trasto? —le preguntó.


—Me lo han prestado —contestó él mientras aceleraba.


—Vamos, que la has cogido sin permiso —dijo ella con aire condescendiente.


—La pienso devolver en cuanto vuelva de Hábitat 6, nena.


—No te va a quedar otra —le contestó Beatrise mientras se montaba—. Chico, no tienes remedio.


Ese fue el fin de la conversación. Rojo aceleró con el ruidoso vehículo y Beatrise se aferró a él, disfrutando del aire en la cara. El trayecto era largo. Cuando llegaron a la entrada del recinto, ella bajó de la moto, le dio un beso apasionado a Rojo y se marchó. Él volvió a Hábitat 4.


***


Zero estaba sentado tras la mesa, reunido con Brisa y otros asistentes de Hábitat 1. Era una reunión virtual. Él estaba en su despacho con su androide, Perla, hablando holográficamente con el resto de participantes.


—Zero, hemos estudiado los datos recibidos del patógeno. La erradicación no es posible con los recursos de que disponemos en la Tierra —dijo Brisa.


—Ya lo sé —contestó Zero—. ¿Qué me dices de los paliativos?


—Hay ciertos medicamentos que sí podemos sintetizar. Son útiles para prevenir la muerte de los pacientes, hasta cierto punto, solo ralentizan el proceso. Pero la prevención del contagio todavía está lejos de ser alcanzada. Actualmente, hay un 58 % de habitantes infectados en el recinto de Hábitat 2 —explicó Brisa.


—¿Se conoce ya el paciente cero? —siguió interrogando el gobernador.


—Aún no. Como ya sabes, se dieron cientos de enfermos simultáneamente, así que estamos llevando a cabo las labores de investigación y descarte para descubrir el origen —dijo la doctora.


—Está bien, seguid trabajando en ello.


En ese momento, llamaron a la puerta. Perla se dirigió fuera. Era Argos.


—Hola, Perla. ¿Dónde está Zero? —preguntó una vez que se aproximó ella.


—Está reunido. En este momento no puede atenderte. ¿Quieres que le transmita algún mensaje?


—Sí —contestó el piloto.


El comunicador de muñeca de Perla emitió un pitido. Argos se mantuvo en silencio mientras la androide procesaba el mensaje.


—La reunión ha finalizado. Ya puedes pasar.


—Bien —respondió, mientras ella accedía al despacho.


—Hola, Argos. Pasa —dijo Zero cuando Perla abrió la puerta.


Entró y se acercó al escritorio.


—Zero, las dos personas seleccionadas por Veintisiete para completar la tripulación son Maka y Nova —expuso Argos.


—Mmm… Ya veo —le contestó Zero un poco ausente, mientras seguía evaluando algún documento.


—Maka es especialista en armas, y su hermana Nova, en explosivos —siguió explicando Argos.


—Bien pensado. Con eso la tripulación está completa.


—Necesito los esquemas del cuadro de mandos, plan de vuelo y demás información para conducir la nave —pidió el piloto.


—Perla te dará los detalles —contestó Zero.


—Acompáñame —dijo Perla, que salió de la estancia, seguida de Argos.


Fueron hacia el recibidor principal, junto a la puerta de salida a la calle. Cuando llegaron, un sintético se acercó a ellos.


—He recibido tu mensaje —le dijo a Perla.


—Bien —contestó ella—. Voy a cargar información en tu base de datos sobre el protocolo de navegación interestelar con nave de crucero. Deberás instruir a este humano, Argos, durante los próximos seis días. Argos es piloto de nivel B. Encárgate de instruirle en metodología de vuelo para este tipo de viaje. Tiene que adquirir el nivel A.


—De acuerdo —contestó el androide.


—También voy a autorizaros los accesos al hangar y a la nave para que podáis finalizar la instrucción sobre el manejo y control del cuadro de mandos —siguió explicando Perla—. Déjame tu mano.


El humanoide estiró el brazo derecho, ofreciéndole a Perla el dorso de la mano. Perla pulsó unos botones, configuró su comunicador de muñeca y luego lo pasó por encima del dorso de la mano, hasta que se oyó un bip. Lo mantuvo durante unos instantes hasta que se oyó otro sonido, un doble bip. Luego hizo lo mismo en el dispositivo de Argos.


—Bien, está hecho —anunció Perla—. Podéis ir a las aulas a empezar la instrucción.


—Gracias, Perla —se despidió Argos, y se marchó siguiendo al androide.


La construcción de la nave


Habían pasado tres meses desde que se declaró la cuarentena en Hábitat 2. Cuando al fin se determinó el origen de la enfermedad a través de la información obtenida en la Base de Datos Galáctica, pudieron encontrar un remedio. GAIA comenzó los preparativos de forma automática. Para alcanzar el espacio aéreo noiloriano requerían una nave que pudiera viajar por el espacio, pero que además pudiera ser construida con los recursos disponibles para los terrícolas. Había infinidad de planos y esquemas de cruceros interestelares en la BDG, y GAIA encontró el más eficiente dentro de sus posibilidades. Para prepararlo necesitaban alrededor de quince semanas, pero era factible. La construcción empezó de forma inmediata, se le asignó prioridad máxima. Una cantidad adecuada de androides se movilizó y se les encomendó la recolección de los materiales requeridos para llevarla a término. Otro grupo se puso en marcha para encargarse de la lanzadera. Ambas estructuras tenían un tamaño masivo y gran complejidad, por lo que para llevar a cabo aquella tarea hercúlea en el tiempo previsto, deberían trabajar de forma acelerada y disponer para ello de gran cantidad de mano de obra y materias primas.


Mientras que toda la atención de los humanos y sus respectivos asistentes estaba localizada sobre la epidemia, sus consecuencias y medidas, la parte automática del sistema central estaba totalmente volcada en la construcción de la nave y los preparativos del viaje. Además, un conjunto muy elevado de entidades individuales androides estaba asistiendo a los humanos en sus actividades en Hábitat 2. No podían abandonar su residencia, ya que se encontraban en aislamiento preventivo. Nunca antes había estado el sistema virtual trabajando a tanta intensidad y jamás fue conocido tal número de androides funcionando simultáneamente. La cantidad de sintéticos que habían sido necesarios para ensamblar la lanzadera y la nave de crucero era algo nunca visto. Por aquel entonces, había alrededor de veinte autómatas por cada persona, más del triple de lo habitual, todos ellos continuamente ocupados, y seguía aumentando su demanda. Cada vez se producían más.


En el lugar que se designó como punto de origen se comenzó la construcción de la lanzadera y, paralelamente, la de la nave. El incesante refulgir de actividad era sobrecogedor e insólito. Una línea de transportes cuyo final no alcanzaba a verse proveía de materiales a los asistentes encargados del ensamblaje de las partes. De todas direcciones llegaban, por tierra y aire, una serie de transportes cargados. Descargaban y se alejaban de nuevo, con asombrosa organización y compenetración. El trabajo fluía y el objetivo andaba cada vez más cerca de ser cumplido. Podía observarse la gran velocidad a la que se movía todo y dejaba entrever la urgencia del asunto. La finalización del transbordador era una prioridad. Debía detenerse lo antes posible el avance del patógeno. Apenas habían pasado tres meses desde que se declaró la cuarentena en Hábitat 2, pero ya estaba infectada su población en un 59 %. La construcción de la nave fluía con regularidad. Todo iba acorde con los cálculos de la controladora central y, para el plazo previsto, podría abandonar la Tierra.


Tripulantes para la misión especial


En Hábitat 5 se encontraba Ícaro realizando sus tareas cotidianas en un día de lo más normal. Era media mañana y llevaba desde el alba trabajando en su último proyecto. Estaba supervisando una traducción de un libro antiguo que habían encontrado en las ruinas subterráneas. Se encontraba escrito en francés del siglo XV, lenguaje que él había estudiado en una de sus especialidades. La traducción general había sido realizada por diversos equipos y alumnos suyos de prácticas. Ahora solo le quedaba corregir y dar cohesión. De sus proyectos pendientes, el siguiente en la lista era empezar a trabajar en los documentos que había solicitado a la BDG a través de GAIA. Eran los primeros tomos ilustrados de aprendizaje del lenguaje universal. Este inmenso diccionario pictográfico sería el útil necesario para dar los primeros pasos hacia esta nueva adquisición intelectual. Él sería el encargado del equipo asignado a aquella labor. Según creía Ícaro, el mayor problema radicaba en que el volumen de aquel recopilatorio era demasiado grande. Iba recibiendo pequeñas porciones a un ritmo muy poco esperanzador, debido a la dificultad de enviar y recibir información a tal distancia y sin una red apropiada. El sistema rudimentario de comunicación provisional cedido por la UGI no daba más de sí y tenía que esperar turnos en listas de espera para solicitud de datos. De esta manera, iba recibiendo porciones para las cuales no tenía muchas referencias o criterios de ordenación. Llevaba ya varios meses recibiendo pequeñas dosis de información que había ido compilando. La mayor parte de pictogramas eran fotografías con una resolución aceptable, acompañadas de la palabra correspondiente en lenguaje universal. Para la casi totalidad de ellas, ni siquiera existía una palabra equivalente en lenguaje humano. Eran cosas desconocidas y algunas de aquellas fotos eran auténticos enigmas. Obviamente, su trabajo era algo demasiado abrumador para tomarlo con prisas. Tendría que ir procesando y archivando, como buenamente pudiera, aquellas imágenes hasta ir dándoles forma con un solo paso cada vez. Era la única forma posible.


Ícaro ya había terminado su trabajo con el libro y podía concentrarse en su nueva tarea, todo un reto para él. Se sentó y desplegó la ruta de esos documentos; los tenía listados por fecha de ingreso. Proyectó la primera. Era, como no podía esperarse de otro modo, la Vía Láctea. Una hermosa foto de la galaxia acompañada de lo que debería ser su nombre universal. Ícaro no tenía ni idea de cómo podrían pronunciarse aquellos extraños caracteres. No tenían un audio asociado y para escucharlos, tendría que esperar a que se terminara el recinto 7 y 8 y pudieran al fin tener plena conexión con el servidor. Iba a proyectar la segunda imagen cuando sonó su comunicador de muñeca. Había sido convocado en una hora.


Como segundo tripulante de Hábitat 5 estaba Luces. Era una persona extraña y excéntrica como ninguna, aunque en apariencia era sobrio, serio y tranquilo. A pesar de eso su imaginación y su mente vagaban por parajes muy distintos a cualquiera de sus congéneres. Había llevado a término bastantes especialidades muy ambiguas entre ellas, pero todas con intachable rigor. Aunque a primera vista aparentaba seriedad, en realidad era una compañía muy amena. Cuando contaba alguna anécdota suya o alguna curiosidad, siempre amenizaba, impactaba o animaba a sus espectadores. Era una persona muy peculiar, pero de gran inteligencia. Era muy conocido en H5 y en el resto de recintos por sus obras de teatro.


Escribía historias magníficas con grandes intrigas o notas de humor que eran las favoritas del público por aquel entonces. Estaba especializado en técnicas fotográficas de todo tipo. Además conocía muchos idiomas, igual que su compañero Ícaro. Ellos dos eran los que más idiomas conocían de todos los hábitats. Asimismo, era sabido que tenían el mayor coeficiente intelectual de todo Hábitat 5. Por esa razón fueron elegidos para el viaje.


Cuando la dirigente Musa recibió la comanda de GAIA y la convocatoria a la reunión de líderes, supo que las cosas estaban complicándose. Fue en este encuentro cuando todo quedó esclarecido. Se le informó entonces que tenía que escoger a dos miembros de su equipo para una complicada misión. Para ellos el principal problema que afrontaban era la instrucción especial. Ícaro y Luces, junto con otros dos integrantes de Hábitat 6, serían enviados a H4 para un adiestramiento que se salía de su campo de experiencia. Ambos elegidos fueron avisados y enviados al cuartel general con gran rapidez.


***


Los dos componentes de Hábitat 6, Tango y Martillo, seleccionados por Falco para el viaje eran igual que Beatrise. Formaban parte del mismo grupo de amigos, junto con otros como SixGuns y Rojo, que iba mucho por aquel recinto. Como todos los elegidos, destacaban en sus especialidades varias. Se encargaban de los complejos equipos de comunicación, de seguimiento y control. Diseñaban toda clase de prototipos de artefactos útiles. Eran bastante eficientes y muy imaginativos, aunque solo en cuanto a lo profesional; cuando acababan su jornada y salían a compartir el tiempo libre, cambiaban radicalmente. Eran del grupo que más frecuentaban las tabernas. Siempre andaban con gente problemática como Rojo. Tango era un hombre grande, alto y fornido con la piel olivácea y los ojos color miel rojizo, como un tono caoba muy particular. Siempre llevaba la cabeza afeitada. Martillo era todo lo contrario. Más bajo que él, totalmente ario y con una barba rojiza. Le gustaba llevar la barba crecida y el pelo un poco largo por atrás. Era muy ruidoso y un poco altanero.


Cuando Falco recibió el comunicado pidiendo a Beatrise, él supo enseguida que Zero pensaba mandar a Rojo. Por un momento, Falco experimentó una presión abrumadora por los requerimientos especiales que tenían que reunir los tripulantes seleccionados. No le quedaba más remedio que enviar a Tango y a Martillo. Ellos eran los más cualificados para satisfacer las necesidades de aquel equipo especial. Su misión en Noilora sería de vital importancia y no podía sino enviar a los mejores. ¿Pero una nave tripulada por las estrellas con Rojo, Tango, Martillo y Beatrise a bordo? Eso era… arriesgado. Falco comunicó al gobernador el resultado de la selección de equipos y le hizo un comentario referente a su preocupación sobre el tema. Le preguntó a Zero si no sería un problema enviar a aquellos que tal carácter tenían, pero él no parecía nada preocupado al respecto y Falco zanjó el asunto. Convocó a Tango y Martillo y los envió inmediatamente a H4 para su instrucción especial para la misión en Noilora. Posteriormente, convocó a Beatrise.








OEBPS/images/f0001-01.jpg
ExLibric





OEBPS/images/cover.jpg
MAIKA VELA

HFIBITFIT '-I

EL CLIEFII'ID D CISI'IE






